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			Sinopsis

		

		
			Con veinte años, una todavía cree en el amor para toda la vida. Y eso es lo que le pasó a Nora: se enamoró de Giorgio y se casó con él convencida de haber encontrado a su amor verdadero.

			Veinte años después, ese supuesto amor —al que Nora ha cuidado y ayudado a ascender en su carrera— la deja por una mujer más joven. De pronto Nora se siente vieja, gorda, desfasada y, encima, está sin trabajo.

			Gracias a su mejor amiga, que es la positividad en persona, Nora empieza a tomar las riendas de su vida y se da cuenta de que, a pesar del abandono de Giorgio, ¡sigue viva!

			El destino, ese gran caprichoso que a veces nos amarga o nos endulza la vida, le tiene guardadas muchas sorpresas. ¿Te animas a descubrirlas?

		

	
		
			Niyomismalosé

			

			Megan Maxwell
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			Aquellos ojos negros. Su cuerpo escultural. La intensidad en su mirada. Su brillante pelo azabache y la sensualidad que desprendían todos y cada uno de sus técnicos y pulidos movimientos. Eso, justo eso, fue lo que aquella mañana juzgué como algo maravillosamente difícil.

		

	
		
			La boda

			Venecia, 23 de marzo de 1995

			—¡Nora! —gritó Valeria desde la planta inferior de la casa—. El fotógrafo ya está aquí. Baja para que podamos hacernos las fotos antes de que a papá se le hinchen más los ojos de tanto llorar.

			En la habitación superior Chiara y la novia hablaban sin parar.

			—¿Qué hago, Chiara? —preguntó Nora a su amiga y cuñada, que la miraba con cara de circunstancias—. ¿Me pongo los pendientes de mamá, o los que me regaló Loredana?

			—Si yo fuera la novia, y tuviera la madre que tú tienes, me pondría los de tu madre sin dudarlo —respondió mirándola a los ojos—. Pero hoy la novia eres tú, y no quisiera tener nada que ver con tu decisión respecto al rottweiler.

			—¡No me estás ayudando mucho! —se quejó nerviosa—. ¿Quieres dejar de comer torrijas? Vas a explotar.

			—Muy bien —dijo la otra con una sonrisa mientras apartaba el plato—. Ponte los de Susana y al rottweiler que le den.

			—No digas eso —contestó Nora riendo.

			Sabía que su futura suegra era un auténtico perro de presa. Siempre estaba al acecho para reprenderlas y dejarlas en evidencia delante de sus hijos o de cualquier persona. En ese momento se abrió la puerta de la habitación.

			—¡Pelirroja, estás preciosa! —gritó a Nora su hermano Luca, que entró como un torbellino.

			—Gracias, hermanito —dijo ella, y sonrió al verlo tan guapo y elegante con aquel traje gris marengo.

			—¡Verás cuando la vea Giorgio! —exclamó Chiara orgullosa.

			—Ese relamido ambicioso... —se mofó Luca—. ¡Babeará!

			—No lo llames así. ¿Por qué siempre estás con esas cosas?

			—Porque cuando lo veo tan perfecto, tan serio, tan conjuntado, tan engominado, la palabra que me viene a la mente es relamido. ¡Y no digamos la madre!

			—¡Uf!, no me tires de la lengua, Luca —ironizó Chiara, y ambos hermanos sonrieron.

			—Ya sabes, hermanita, que habría preferido un hombre diferente para ti. Uno un poco más sonriente, más cariñoso. —Nora hizo un puchero intencionado. La relación entre Luca y Giorgio no era todo lo fluida que a ella le habría gustado, pero aun así se respetaban—. Pero, tranquila, pelirroja, más le vale que te trate bien porque, si no, se las verá conmigo esté donde esté.

			—¡Fuera de aquí ahora mismo, macarroni! —gritó Chiara echándolo de la habitación.

			—¿Por qué ha dicho eso? —preguntó Nora con inocencia cuando Luca ya se había marchado.

			—Le ha salido la vena macarroni italiana, ¡nada más! —puntualizó Chiara con una amplia sonrisa—. Volviendo a nuestra conversación, cuando conocimos a Enrico y Giorgio teníamos dieciséis años, y ya le parecíamos poca cosa a la bruja de su madre. Ahora tenemos veinte y seguimos sin gustarle. Pero ¿sabes lo peor de todo? Que todavía no te has dado cuenta de que casarte con uno de sus machitos es cargar con ella para los restos.

			—Mirándolo así, me parece terrible.

			—Lo terrible es que no vayáis de viaje de novios a donde tú siempre habías soñado por culpa de ella.

			—Sintra... —Suspiró al recordar el viaje idílico que pensaba haber realizado a Portugal para visitar por fin el palacio da Pena.

			—Sí, Sintra —repitió Chiara—. ¿Por qué te has dejado convencer? Eres demasiado buena con Giorgio y, sobre todo, con el rottweiler.

			Nora se encogió de hombros. Estaba enamorada.

			—No quiero poner a Giorgio entre su madre y yo. Loredana está delicada del corazón. Ya iremos: Giorgio me lo ha prometido. Quizá este pequeño sacrificio mío haga que ella me vea de otra manera.

			—¡Lo llevas claro! —soltó Chiara—. Yo seré siempre la peluquera que engañó a su hijo quedándose embarazada.

			—Y yo seré siempre la hija del gondolero.

			Ese comentario despectivo que su suegra hacía en ciertas ocasiones la molestaba, pero callaba por amor a Giorgio.

			—Por cierto, ¿qué pasó con el juicio de Enrico? —preguntó Nora.

			—Tiene, o mejor dicho, tengo que pagar veinte mil liras, ¡eso sí!, sin que se entere su maravillosa madre. ¡Si ella supiera! —Suspiró antes de cambiar de tema, pues el de Enrico y el juego lo odiaba—. Nora, sé que adoras a Giorgio y él te adora a ti, pero ten presente que el rottweiler no os lo va a poner fácil. Solamente te pido una cosa —añadió tocándose su abultado vientre—: cuando sea vieja como la bruja, no me dejes ser como ella. Si soy así méteme en una habitación sin ventanas, cierra la puerta y tira la llave.

			—Tú nunca serás así, boba —dijo Nora con cariño. Y tocándole la barriga se agachó y susurró mientras sonaba en la radio la canción Più Bella Cosa de Eros Ramazzotti—: No te preocupes, pequeño. La tía Nora no dejará que tu madre se convierta en un perro de presa.

			En ese momento se abrió la puerta. Era Susana, su madre, quien con una tierna y preciosa sonrisa se acercó hasta su hija menor y la miró detenidamente.

			—¡Madre del amor hermoso! —exclamó—. ¡Estás preciosa, cariño! —Pero al ver sus ojos le preguntó—: ¿Ocurre algo?

			—Hablábamos sobre qué pendientes debería ponerse, ¿los tuyos, o los que le regaló Loredana? —la informó Chiara. ¡Qué habría sido de ella sin esa familia!

			—Estás encantadora con ese vestido, Chiara —dijo la mujer con cariño a la muchacha, a la que quería como a una hija más. Y volviéndose hacia Nora añadió—: Te has de poner los que tú quieras, mi amor.

			—Ese es el problema, mamá. Quiero agradaros a las dos.

			—¡Ponte uno de cada! —bromeó Chiara mientras encendía un cigarrillo, que rápidamente Susana le apagó.

			—Hermosa, ya te he dicho que en tu estado no fumes —la regañó esta. Luego miró a su hija—. Los que te regaló tu suegra son muy bonitos. Póntelos. Los míos ya los lucirás en otra ocasión.

			Entonces entró Valeria, la hermana de Nora. Estaba preciosa con su vestido color miel.

			—Mamá, o bajáis ya o a papá le dará un infarto. El fotógrafo nos ha hecho fotos a todos, pero faltáis vosotras. —A continuación se dirigió a su hermana, que estaba bellísima con su traje de organdí y tul blanco, y murmuró—: Nora, ¡estás que quitas el hipo!

			—Gracias, Valeria —dijo la novia sonriendo.

			Valeria era su hermana mayor. Llevaba casada varios años con Pietro, un maravilloso y simpático vendedor de electrodomésticos que la adoraba por encima de todas las cosas. Según Nora, mirar a Valeria y a Pietro era como mirar a sus padres. El amor se traslucía en sus ojos, en sus sonrisas e incluso en sus escasas discusiones. Llevaban años intentando tener hijos, pero la Providencia no los favoreció, por lo que tanto Valeria como Pietro se desvivían por sus sobrinas Lidia y Luana, hijas de su hermano Luca.

			—Por cierto —recordó Valeria al mirar a su madre—, ha llegado la tía Emilia.

			—¡Santísimo Cristo de la Vega! —soltó Susana, que conocía bien las excentricidades de su hermana—. No pensaba que vendría.

			—¡Qué bien! —Nora se regocijó y le guiñó el ojo a Valeria.

			Adoraba a su tía Emilia. Era la hermana menor de su madre, tenía cuarenta años, y lo que más le atraía de ella era su alegría y su manera libre de vivir, tan diferente a la de su madre.

			—¡Tengo un cotilleo! —declaró riendo tímidamente Valeria—. La tía viene acompañada de un novio de lo más mono. Se llama Brian.

			—¡Bendito sea Dios! —gritó Susana.

			Conocía a su hermana y siempre había sido especial en lo referente a los novios. Le daba igual que fueran demasiado jóvenes o demasiado mayores.

			—Me temo lo peor. ¡Veamos con quién ha venido la loca de tu tía! —gruñó Susana, que cogió a su hija Valeria de la mano—. Nosotras vamos bajando, y a vosotras os quiero abajo en dos minutos. Capisci?

			—Capisco, mamá. No tardaremos.

			—Bueno, ¿qué pendientes te pondrás? —preguntó Chiara.

			—Estos. —Nora sonrió mientras cogía unos pendientes y comenzaba a colocárselos—. Me pondré los de mamá, y lo que piense, diga o gruña el rottweiler me da igual.

			—Buena elección, ¡con un par! —aprobó con una sonrisa Chiara, y encendió un nuevo cigarrillo que esa vez apagó Nora.

			El jaleo en la casa de los Cicarelli era increíble: los niños no paraban de correr de un lado para otro; el tío Humberto reía, y su risa retumbaba en toda la casa; Luca, junto a su mujer, Verónica, hablaba con el primo Tiziano de su fabuloso coche nuevo, un BMW rojo; entretanto, Giuseppe, el padre de la novia, esperaba ansioso a su niña. De pronto sonó un suspiro colectivo cuando Nora hizo su aparición.

			—Mamma mia! Mi niña está preciosa —comentó Giuseppe, que cogió a su pequeña por la cintura mientras una lagrimilla comenzaba a asomar a sus ojos azabaches.

			—Gracias, papá, tú también estás muy guapo —le dijo ella sonriendo—. Pero, papá, contrólate, no empieces a llorar.

			—Papá, papito... —Valeria abrazó a su padre llorón—. No llores; piensa en lo feliz que se siente Nora.

			—Ya sabes que es imposible —intervino riendo Chiara—. Recuerda mi boda.

			—Es de alegría —dijo él a la vez que sonreía al verse rodeado por sus hijas y su mujer, las más guapas del mundo según él.

			Siempre había presumido de Valeria, una morena de ojos negros; Nora, una pelirroja de ojos verdes; Susana, su rubia y adorada mujer, y por último Chiara, una alocada y desprotegida niña rubia que un día, cuando tenía diez años, había aparecido en sus vidas y, gracias a su maravilloso carácter y a lo cariñosa que era con todos, pronto había pasado a formar parte de aquella gran familia italiana.

			Susana lo observó con cariño, se acercó hasta él y le dio un beso en los labios.

			—¿Me dejarás llorar a mí en esta boda? —le preguntó mirándolo directamente a los ojos, y todos se echaron a reír.

			—Ven un momento, Nora —llamó Giuseppe a su hija menor. Y apartándose unos metros del resto susurró—: Hija, aquí siempre serás bien recibida. Esta es tu casa.

			—Ya lo sé, papá. —Nora esbozó una sonrisa al contemplar su tremenda cara de bonachón—. ¿Por qué me dices eso?

			—Porque quiero que sepas que nosotros siempre estaremos aquí para cuidarte, y si te digo esto es porque los jóvenes de hoy a veces tenéis la cabeza un poco alocada, aunque sé que tú eres muy responsable. —Luego dijo con picardía—: Y ya sabes que esa suegra napolitana que tienes no me gusta nada. Nunca me han gustado los napolitanos.

			—¡Papá! —exclamó ella en tono festivo. De todos era conocido que su padre y su suegra no se aguantaban.

			—Hija, ya sabes lo que pienso de los napolitanos, y mira por dónde te vas a casar con un chico de madre napolitana. Claro que solo tienes que mirarla a los ojos para ver que el veneno sale por sus lagrimales.

			—¡Basta ya de esas tonterías! —lo regañó Susana—. ¿Cómo puedes decirle a la niña cosas así en un momento como este?

			—Porque los napolitanos son raros; algo de locura corre por sus venas —respondió él tocándose los bigotes. Y volviendo a mirar a su hija repitió—: Nunca olvides que siempre, toda nuestra vida, estaremos aquí para lo que necesites, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, papá —aseveró gozosa, abrazando a sus maravillosos padres justo en el momento en que sus ojos se encontraron con los de su tía Emilia.

			Emilia era la impetuosa hermana menor de su madre. Eran como la noche y el día. Ambas habían sido criadas en Toledo por unos padres estrictos que nunca habían conseguido domar a Emilia, quien era todo locura, diversión y desorden, claramente opuesta a la tranquilidad, cordura y orden de su hermana. Emilia era alta y pelirroja, genes que Nora había heredado, mientras que Susana era rubia y de estatura media. Emilia odiaba los compromisos, y Susana era todo familiaridad. En fin, hermanas, pero con poco en común.

			—Mi pequeña sobrina —dijo con alegría Emilia, acercándose a ella.

			Se adoraban. Se parecían físicamente, y eso les gustaba a ambas. Emilia, de regalo de bodas, le había comprado una cámara de fotos Canon, una joya que Nora había apreciado mucho. ¡Le encantaba la fotografía!

			—¡Dios mío, Nora, eres una novia preciosa! —dijo cogiéndola del brazo para apartarla del grupo—. ¿Estás segura de lo que vas a hacer?

			—Sí, tía. Segurísima. Me casaré con Giorgio para toda la vida.

			Tras gesticular, Emilia finalmente murmuró:

			—Vive el presente, Nora; el futuro, Dios dirá. Solo quiero que disfrutes, que nada te impida hacer lo que desees. —Y tras ver que nadie la escuchaba, encendió un cigarrillo y añadió—: Además, para mi gusto, ese futuro marido tuyo es demasiado estirado. ¿Te hace feliz en la cama?

			—No lo sé todavía, tía.

			—¡Nora, qué error! —exclamó Emilia clavándole aquellos espectaculares ojos verdes tan parecidos a los suyos—. Sé que lo que te voy a preguntar a tu madre la escandalizaría, pero ¿me estás diciendo que nunca te has acostado con él?, ¿que nunca habéis retozado desnudos una tarde de domingo?

			—Ni con él ni con nadie. Tía, Giorgio y yo decidimos esperar a estar casados. Creemos que es algo muy especial, de lo que debemos disfrutar después de nuestra ceremonia eclesiástica.

			—¡Qué absurdo! Seguro que esa idea te la ha metido la puritana de tu madre en la cabeza.

			—No, tía. Es algo que decidimos nosotros.

			—Y si resulta que cuando hagáis el amor no te gusta, ¿qué pasará entonces? ¿Dedicarás el resto de tu vida a alguien que no te satisface?, ¿te harás monja?

			—¡Tía, por Dios! —soltó riendo Nora—. Estoy segura de que seremos muy felices. No te preocupes, ¿vale?

			Emilia, al ver la pureza de aquella jovencita de veinte años, sonrió.

			—Tienes razón, tesoro —afirmó, y expulsó el humo. ¡Era tan joven e inexperta!—. Espero que seas la mujer más feliz del mundo. Pero quiero que me prometas una cosa. Intenta ser una mujer de mente abierta y nunca te niegues la felicidad. La vida solo se vive una vez, ¿de acuerdo? —Nora asintió. En ese momento Emilia llamó a un muchacho algo mayor que su sobrina y dijo—: Este es Brian, mi pareja. Nos vamos pasado mañana a Egipto. Ya sabes, Nefertiti, Neferura y compañía —comentó entre risas—. Hemos decidido vivir durante unos años allí. Brian es arqueólogo, y nos proponemos ayudar en las excavaciones de una nueva tumba que se ha descubierto. Por lo tanto, hemos empaquetado el disco de Imagine de Lennon, y nos vamos.

			—¡Qué emocionante! —aseguró Nora observando cómo se miraban aquellos dos. Giorgio nunca la miraba así.

			—Gracias por invitarme a tu boda —le dijo aquel chico en un español chapurreado mientras agarraba por la cintura a Emilia.

			—De nada —contestó alucinada al mirar a quien su tía había llamado «mi pareja». ¡Pero si ese chico podía ser más su novio que el de su tía! ¿Cuántos años podría tener?, ¿veinticinco o veintiséis?

			—Te dejamos, cariño —intervino Emilia sonriendo mientras, agarrada del brazo de Brian, ambos andaban hacia la puerta—. Me apetece escandalizar un poco a la tía Gregoria, así cuando vuelva a Toledo tendrá algo emocionante que contar. ¡Vamos, Brian! Quiero presentarte a mi familia española.

			—¡Un momento, pelirrojas! —gritó Luca acercándose hasta ellas. Siempre las llamaba así—. Quiero que Nora estrene su nueva cámara de fotos. Haznos una foto, hermanita. ¿Quién sabe? Quizá algún día esta foto te sirva para algo.

			Nora sonrió. Su hermano Luca y su tía eran geniales.

			—Cojamos una copa para brindar por la prosperidad de nuestra Nora —propuso Emilia abrazada a su sobrino. Y mirando a Nora, chilló—: ¡Porque no dejes escapar la felicidad y seas siempre muy dichosa!

			—Y porque vivas y dejes vivir —acabó Luca en tanto Nora inmortalizaba aquel momento muerta de risa.

			Segundos después el grupo se dispersó.

			—¡Uf!, Emilia se ha superado —dijo Chiara riendo al verla alejarse—. Creo que Susana esta vez le dejará de hablar para siempre. Esto supera la ocasión en que la pilló fumando marihuana mientras escuchaba Imagine.

			—¡Vaya con la tía Emilia! Nunca dejará de sorprenderme —manifestó Luca alegremente junto a ellas—. ¿Has visto la cara de mamá cuando se ha enterado de que Brian es su novio?

			—Te digo yo que hoy le da algo a tu madre —murmuró Chiara al ver cómo Susana miraba a su hermana a la vez que Giuseppe le tendía una tila.

			—¿Creéis que ella le puede gustar a él? —preguntó Nora—. ¿No os parece que es demasiado joven para ella?

			—¿Por qué dices eso? La tía Emilia es un bombón de mujer. Es guapa, lista, divertida y sexy. Es una mujer que sabe lo que quiere y lo vive a tope —respondió Luca, cuyos pensamientos siempre eran muy sensatos—. Hermanita, cuando uno madura tiene el poder de decidir cómo y con quién quiere pasar su vida, y es tan lícito equivocarse como acertar en el amor. Si ella es feliz con Brian, y ambos no hacen daño a nadie, ¿por qué no permitírselo? ¿Por qué dejar pasar la oportunidad de ser feliz?

			—¡Ay, hermoso! Eso no está bien —contestó Susana acercándose a sus hijos—. Es escandaloso, amoral y una falta de respeto a todos nosotros. Qué pensarán nuestros invitados.

			—Mamá, no seas antigua —la regañó Luca abrazándola—. No me gusta cuando reaccionas así. ¿Por qué la tía Emilia acepta tu vida, y tú no la de ella? Tan valiosa es una como la otra. Sé positiva. La tía no está haciendo ningún daño a nadie. Además, tiene un estupendo lema que me enseñó hace años: «Vive y deja vivir». Ella es así. ¿Por qué te cuesta tanto aceptarla?

			—Porque es una inconsciente. Viene aquí con ese..., ese... novio —dijo nerviosa— y no piensa que esto será la comidilla de la boda. ¡Qué vergüenza! ¡Mírala! —Señaló a una radiante Emilia del brazo de Brian, quien le contaba algo a tía Gregoria, y por su cara no debía de estarle gustando mucho—. Ahí la tienes, paseándose ante todos del brazo del crío ese. ¡Me va a dar algo!

			—Mamá, te quiero mucho —declaró Luca antes de alejarse, pues no soportaba esa faceta de su madre—, pero cuando te oigo decir tantas tonterías, ¡uf!...

			—Mamá, tranquila —suplicó Nora al ver como se marchaba su hermano—. Si tú no estás bien, yo tampoco lo estaré.

			Tras las correspondientes fotos de la novia con el padre, la madre, los hermanos, los tíos, la abuela, los sobrinos, las amigas, etcétera, Nora subió al coche nuevo de su hermano Luca, quien los llevó hasta el embarcadero donde su padre y sus tíos tenían atracadas las góndolas. Tras subirse en la de su padre, La Serenata, partió mientras era seguida por varias góndolas donde viajaba el resto de la familia, y juntos llegaron hasta la impresionante iglesia de San Giorgio Maggiore, donde años atrás se habían casado sus padres. Desde pequeña siempre había fantaseado con casarse en aquella preciosa iglesia. Su madre solía contar que allí fue donde conoció a su padre, Giuseppe, cuando admiraba las columnas corintias en su viaje de fin de carrera.

			Al entrar en la iglesia del brazo de su padre vio en el fondo, esperándola con una bonita sonrisa, a Giorgio, el hombre más increíble y guapo que había conocido en su vida, y junto a él a Loredana, que la miró con una sonrisa prefabricada. Pero la sonrisa de Giorgio eclipsó la mirada de su suegra, y juntos, ante una de las obras maestras del Renacimiento veneciano, La última cena pintada por Tintoretto, se juraron amor eterno.

			Aquella misma noche, a las dos de la madrugada, tras despedirse de todos, se embarcaron en un viaje que los llevaría a pasar unos días en Palma de Mallorca —el viaje a Sintra ya se haría en otro momento—, donde disfrutaron de una maravillosa luna de miel; a su vuelta les sorprendió saber que Nora estaba embarazada. ¿Qué más se podía pedir?

			 

			 

		

	
		
			Valentino

			Cuatro meses después Chiara tuvo a su pequeño, al cual le pusieron de nombre Valentino, como el padre de su marido. Chiara discutió con Enrico sobre aquel nombre, pero fue inútil. Loredana se empeñó en que su primer nieto debía llevar el nombre del difunto padre de Enrico, y así fue.

			—¡Odio a esa mujer!, pero odio aún más sus problemas de corazón, de cabeza o de lo que sea —susurró Chiara cuando Nora y ella se quedaron solas en la habitación del hospital—. Me saca de mis casillas y me volveré paranoica como ella.

			—Tranquila. Valentino es un nombre bonito —la consoló Nora suspirando; en los cuatro meses que llevaba casada ya había empezado a sufrir los tormentos de su suegra.

			—Ya lo sé —gimió desesperada—. Pero es que no me respetan para nada. Ella ya ha programado el bautizo y también quiénes serán los padrinos.

			—¿En serio?

			—Ella será la madrina y Giorgio, el padrino —contestó llorando desconsoladamente—. Dice que como yo no tengo familia, ella decide quiénes son los padrinos.

			—Pero ¿Enrico qué dice a eso?

			—Lo de siempre. No entiende por qué me cuesta tanto darle ese gusto a su madre. Pero ¿quién me da un gusto a mí?

			—Es un completo imbécil y un gran desagradecido —afirmó Nora al recordar todos los problemas en que Enrico se metía debido al juego y las apuestas; después, sin que Loredana se enterara, por supuesto, Chiara saldaba sus deudas trabajando más horas de las que debía.

			—Si no fuera porque lo quiero tanto —respondió sonándose la nariz—, lo mandaba de vuelta con su madre. Te digo una cosa, Nora: ten cuidado, que la siguiente en tener un bebé eres tú, y dice que a su próximo nieto le pondrá el nombre de su padre, Danilo, o de su madre, Rosaura.

			—¡Ni loca! El nombre de mi hijo lo elegiremos Giorgio y yo.

			En ese momento entró la enfermera con el pequeño en brazos y, dándoselo a Chiara, le indicó que el niño debía comer. Con todo el cuidado del mundo, Nora la ayudó.

			—Es precioso el pequeño Valentino —susurró Nora emocionada—. Tiene tus mismos ojos.

			—Es perfecto —aseveró Chiara tras besar la cabecita de su hijo—. ¿Has visto qué manitas tiene?

			Se abrió de nuevo la puerta y entró Loredana seguida por sus hijos. Al ver a las muchachas encima del pequeño, comenzó a gritar y a disponer.

			—Dejadlo respirar —dijo apartando sin contemplaciones a Nora del lado de la cama—. ¿Acaso no sabes que los bebés no necesitan agobios?

			—No lo estamos agobiando —protestó Chiara apretando a su hijo contra ella—. Lo miramos mientras come.

			Entonces llegaron Susana y Giuseppe para ver al pequeño. Aunque notaron tensión en el ambiente, no dijeron nada.

			—¡Pero qué cosita tan preciosa! —Susana sonrió y besó a Chiara en la cabeza. Y mirando a Enrico dijo—: Felicidades. Habéis tenido un bebé precioso.

			—Pronto tendremos otro pequeño en el mundo —comentó Giuseppe acercándose a su hija, que lo abrazó con cariño.

			—Los hijos son una bendición de Dios —dijo Loredana, que intentó sonreír, pero no lo consiguió—. Ahora lo importante es sacarlo adelante.

			—Chiara lo hará estupendamente —sentenció Susana—. Será una madre excelente.

			—Eso espero —respondió secamente Loredana con el gesto torcido.

			
		

	
		
			Luca

			Los meses pasaron, y el embarazo de Nora siguió adelante. El pequeño Valentino era la alegría de todos, un niño espabilado y risueño, aunque a veces algo llorón. Antes de que se celebrara el bautizo hubo una fuerte discusión, y al final la madrina fue por supuesto Loredana, pero el padrino fue Giuseppe, quien se tomó muy en serio su papel e intentó molestar todo lo que pudo a su consuegra, que no entendía cómo Enrico dejaba que un simple gondolero fuera el padrino de su hijo.

			Una tarde, cuando Nora estaba de ocho meses, mientras paseaba a Valentino junto a Chiara, vio a su hermana Valeria correr hacia ella.

			—¡Nora! —gritó al tiempo que se acercaba—. Ha llamado Simona, la vecina de mamá. Dice que vayamos a casa. Ha pasado algo —explicó retorciéndose las manos.

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó ella angustiada, notando que el corazón se le encogía y se removía el bebé.

			—No lo sé. Solo me ha dicho que fuera rápidamente a casa. —Luego, cogiéndola de la mano, la apremió—: ¡Vamos! Pietro está esperándonos en la góndola para llevarnos.

			Despidiéndose de Chiara, que se quedó muy preocupada, Nora partió con Valeria y su marido. Al llegar, la situación en casa de sus padres era un verdadero caos. Su madre lloraba, su padre también, todos lloraban desconsolados. Luca y su mujer, Verónica, habían muerto en un accidente de tráfico, cuando iban de fin de semana a Roma con su coche nuevo.

			El entierro fue muy doloroso, y Nora creyó morir de pena al pensar en que nunca más volvería a estar con su guapo y divertido hermano. ¿Quién la iba a llamar con tanto amor «pelirroja»? ¿Por qué había tenido que morir? La tía Emilia voló desde Egipto, y no se separó de ellos ni un segundo. Se ocupó de organizarlo todo y no perdió de vista a Nora, cuyo avanzado estado de gestación podía presentar complicaciones. Y así fue. Al día siguiente del entierro, cuando se encontraba tumbada en la cama, llorando por todo lo acontecido, notó que unos calambres extraños inundaban su cuerpo hasta hacer que chillara de dolor. Giorgio se quedó bloqueado, y tuvo que ser Emilia la que llamara a una ambulancia, que en menos de media hora la llevó al hospital. Allí, tras una laboriosa cesárea, nació un precioso niño moreno, muy parecido a su padre.

			Susana, al recibir la llamada de Emilia, dejó a un lado el pesar y la amargura y corrió a cuidar de su niña, que se encontraba en uno de esos momentos extraños que a veces tiene la vida, pues sentía la inmensa alegría de recibir a su primer hijo, pero también la honda pérdida de un ser tan querido como lo era su hermano. Cuando Susana y Giuseppe llegaron al hospital se encontraron con Loredana, circunstancia que molestó al padre de Nora. Tras ver a Nora y comprobar que todo había salido bien, se encaminaron hacia el nido donde tenían al bebé, y lo reconocieron enseguida. Era una miniatura de Giorgio, y no paró de llorar en todo el rato que estuvieron observándolo.

			—¡Qué hermoso, y qué bello! —susurró Susana al verlo—. ¿Qué te parece, abuelo? —dijo mirando a Giuseppe, que no paraba de llorar, al igual que su nieto. Todo lo ocurrido era demasiado para su corazón.

			—Una maravilla de nieto —contestó suspirando y secándose las lágrimas—. Y con unos pulmones estupendos.

			—Mi Danilo es precioso —comentó Loredana al ver que aquel pequeño era tan parecido a su hijo—. Es igualito a mi Giorgio.

			Aunque Susana la oyó, no quiso decir nada, y suspiró de alivio al notar que Giuseppe no se había enterado de aquel comentario. Nora no había manifestado en ningún momento que el pequeño se llamaría Danilo; es más, siempre había dicho que si tenía un niño se llamaría Víctor, y si era una niña se llamaría Lía.

			Tras pasar un rato en el nido observando al pequeñín, volvieron de nuevo a la habitación. Por el pasillo se encontraron a Enrico, que había dejado a Chiara y Emilia junto a Nora.

			—¿Venís a tomar un capuchino? —preguntó Giorgio a sus suegros.

			—No —respondió Susana—. Muchas gracias, pero iremos con Nora.

			Al entrar en la habitación vieron que Chiara abrazaba a Nora y lloraba, mientras Emilia las abrazaba a las dos. Durante unos segundos Susana, Giuseppe y Loredana se quedaron en la puerta sin hacer ruido. Transcurrido un rato, Susana puso la mejor de sus sonrisas y sacó fuerzas de donde no las tenía.

			—Venga, venga, chicas —dijo—. No debemos seguir llorando; a Luca nunca le gustaron los lloros.

			Nora se dijo que no debía llorar delante de sus padres; ellos acababan de perder a un hijo, mientras que ella por fin había conocido al suyo.

			—El pitufo es precioso —expresó su padre con cariño—. Es igualito a Giorgio, pero tiene tus pulmones. Cuando tú naciste no paraste de llorar en tres meses.

			—Esperemos que este se calle antes —comentó Emilia—. Más que nada por los oídos de los padres.

			—Mi Giorgio también fue muy llorón —dijo Loredana—, y por lo que veo Danilo también lo será.

			De inmediato Nora miró a su suegra con cara de pocos amigos.

			—¿Quién es Danilo? —preguntó aun sabiendo la respuesta. Y al ver la maldad en la mirada de Loredana, comenzó a gritar con rotundidad—: ¡Mi hijo no se llamará Danilo! ¡Mi hijo se llamará como yo quiera! ¡¿Me has oído?!

			En ese momento se abrió la puerta, y Giorgio, acompañado de Enrico y Valeria, entró en la habitación. Al oír aquellos gritos se quedaron los tres un poco parados.

			—Siempre dije que si tenías un niño se llamaría Danilo.

			—Como tú bien dices, ¡lo dijiste tú! —exclamó enfadada Chiara, que odiaba a su suegra—. Nora nunca lo dijo, y te recuerdo que ella es la madre.

			—Pero bueno, señora —protestó Emilia molesta por la actitud de Loredana—; ¿quién es usted para decidir algo así?

			—¿Qué ocurre aquí? —preguntó enojado Giorgio ante todo ese alboroto, y Valeria se acercó a la cama de su hermana para darle un beso y cariño.

			—Creo que deberías hablar con tu madre —comenzó a decir Susana.

			—Mamá —la interpeló Giorgio escrutándola con la mirada—, ¿qué pasa?

			—¡Tu mujer! —respondió ella gimiendo, mientras con algo de teatro se llevaba la mano al corazón—. No quiere que el pequeño se llame como tu abuelo.

			—El niño se llamará como ellos decidan, no como usted diga —le aclaró Emilia mirándola. Pero ¿qué le pasaba a esa mujer?—. ¡Faltaría más!

			—Mamá, ya hemos hablado de este tema —intervino Enrico, entendiendo todo lo que estaba pasando allí.

			—Hija, ¿estás bien? —Giuseppe se preocupó por su niña, a la que veía demasiado ojerosa, cansada y muy muy enfadada.

			—Sí, papá —susurró esbozando una triste sonrisa—. No te preocupes. —Luego, centrando toda la atención en su suegra, continuó—: Mi hijo no se llamará Danilo, y ten por seguro que ninguno de mis hijos se llamará como tú quieras. Mis hijos se llamarán como Giorgio y yo decidamos. ¿Te has enterado, o te lo repito?

			—¡Esa es mi niña! —aplaudió Emilia.

			—¡Qué falta de educación! —murmuró Loredana, que miró a Giorgio en busca de ayuda—. A mí nunca se me habría ocurrido hablar así a la madre de tu padre.

			—Creo que aquí a la única a la que le falta educación es a usted —dijo Susana al constatar la malicia de aquella mujer; durante mucho tiempo había sido testigo mudo de los continuos disgustos que Loredana daba a Nora y a Chiara—. Lo primero que no tiene que olvidar es que aquí los padres de ese pequeño son mi hija y su hijo, y ellos han de decidirlo todo por él, hasta que sea lo bastante mayor como para que decida por sí mismo.

			—Por una vez, hermanita —la apoyó Emilia sonriendo—, estamos de acuerdo.

			—¡Usted cállese, lagarta! —gritó Loredana, lo que hizo reír a Emilia, que sabía que una sonrisa podía acalorar y jorobar más que un mal gesto—. Te dije que tendrías que haberte casado con una verdadera italiana.

			—¿Qué quiere usted decir con eso? —preguntó Giuseppe aún más enfadado por ese comentario.

			—Mamá, por favor —comenzó a decir Enrico acercándose a ella.

			—¡Déjame! —gritó, y todos se quedaron más alucinados todavía—. Donde esté una mujer italiana de padres italianos, que se quiten las medias tintas. Una verdadera mujer italiana deja decidir al marido y a su suegra muchas cosas.

			—¡Dios mío! —exclamó Emilia en español, haciendo sonreír a Chiara, que tras años con ellas conocía bastante bien ese idioma—, o alguien le dice a esta bruja cuatro cosas, o al final se las voy a tener que decir yo. Y como yo se las diga, vamos a terminar muy mal.

			—No consentiré que se ponga en duda la valía de mi esposa como madre y como mujer. Es la mejor madre que ningún hijo pudiera querer y la mejor esposa que un hombre pueda desear. Pero ¿usted qué se ha creído? —soltó Giuseppe a voz en cuello, perdiendo el control.

			—¿Nos está llamando a mis hermanos y a mí «medias tintas»? —dijo Valeria furiosa—. Mire, señora, estoy muy orgullosa de mis padres y de mi forma de ser en esta vida. ¿Usted también puede decir eso?

			—¡Con mi familia no se mete nadie en mi presencia, y menos una napolitana loca! —gritó Giuseppe.

			—Haga el favor, gondolero, de no chillarme —gritó Loredana separándose de ellos. Luego, volviendo a atacar, dijo—: No estoy acostumbrada a codearme con personas de su clase.

			—¡Hasta aquí hemos llegado! —saltó Emilia al escuchar aquello.

			Nadie se metía con su familia, y menos con su cuñado. ¡Allí se iba a armar la gorda! Tuvo la intención de coger a esa bruja por los pelos y sacarla de la habitación, pero la mano de Chiara se lo impidió mientras sus ojos le pedían calma.

			—¡Y a mucha honra es gondolero! —gritó Susana, sin dar crédito a lo que estaba oyendo. ¡Aquella mujer estaba perdiendo los papeles!—. ¿Acaso ustedes son más que nosotros?

			—Mis hijos tienen una carrera. Son arquitectos. Hombres de provecho —contestó Loredana con crudeza—. ¿Pueden ustedes decir lo mismo de su hija y de la peluquera, y ya no digamos de la loca de su hermana?

			—¡Bruja! —clamó Emilia dando un paso adelante. Eso los asustó a todos.

			—Es increíble lo que estoy escuchando aquí —opinó Chiara, que cogió de nuevo del brazo a Emilia. Y mirando a su marido dijo—: ¿Alguna vez verás que tu madre hace algo mal?

			—¡Mamá, cállate de una vez! —replicó Enrico, que no podía consentir que su madre se comportara de esa manera con las personas que continuamente los ayudaban, incluso a pagar deudas.

			—¡Mis hijas y mi adorada cuñada —vociferó Giuseppe poniéndose entre ellas— son mujeres estupendas, y no consentiré que nadie, y menos aún una napolitana amargada, venida a más por la simple circunstancia de haber estado casada con un cajero de banco, se meta con ellas! Le recuerdo que mi mujer tiene la carrera de Bellas Artes. ¿Usted cuál tiene?, ¿la de bruja las veinticuatro horas?

			—¡Olé mi cuñado! —Emilia se carcajeó mientras Giuseppe continuaba.

			—Ya me gustaría a mí haberla visto a usted si hubiera tenido una infancia como la de Chiara. Ella es aquí la más fuerte y trabajadora de todos. Ha logrado por sí sola y con veinte años labrarse un futuro y tener un negocio rentable. ¡No sabe usted nada! Y respecto a mi hija...

			—¡Papá, basta! Es inútil —dijo Nora. Luego, escrutando con la mirada a Loredana, farfulló con rabia—: Me da igual tu locura, o tu corazón, puesto que a ti te da igual el mío. Tu hijo es Giorgio. No lo somos ni mi pequeño ni yo. Por lo tanto, te sugiero que a partir de ahora comiences a tomar nota de mis palabras. Nunca haré nada para que tu hijo o mi hijo no te quieran, pero no esperes cariño de mi parte. Tampoco esperes comprensión, puesto que yo no la estoy recibiendo de ti en unos momentos tan trágicos para mi familia. Que te quede claro que yo me casé con Giorgio, ¡no me casé contigo!, y mi proyecto de futuro en común es con él, y con mi hijo. Te agradecería que nunca más vuelvas a dar tu opinión sobre algo si no se te pide. —Luego, mirando a su marido, que se sentía avergonzado y sorprendido por todo lo que había escuchado, continuó—: Giorgio, yo te amo con todo mi corazón, pero lo nuestro no podrá salir bien si no luchas por lo que de verdad quieres. En estos meses que llevamos casados nuestras discusiones siempre han venido por el mismo sitio: tu madre. Creo que, si realmente nos quieres al niño y a mí, debes decidir qué pretendes hacer con tu vida, porque yo tengo claro que no deseo vivir bajo la mirada de nadie. No quiero reproches. No quiero problemas. Solo espero ser feliz contigo y con el pequeño Luca.

			Al escuchar el nombre que Nora había decidido para el bebé, Giorgio asintió con una sonrisa triste. ¡Nora se lo merecía! Y viendo la cara de enfado de su madre, la cogió del brazo y sin miramientos dijo:

			—Mamá, creo que debes marcharte a casa. Ya verás al pequeño Luca en otro momento.

			—¡¿Me estás echando?! —gritó de nuevo al ver la determinación de su hijo.

			Entonces se abrió la puerta. Era la enfermera, que llevaba en una cunita al pequeño.

			—¿Qué ocurre aquí? —preguntó muy seria al ver tanto jaleo.

			—No se preocupe —contestó Giorgio con decisión—. El jaleo ya se ha acabado. —Y sin más, Loredana y él desaparecieron de la habitación.

			—Yo... —comenzó a decir Enrico con lágrimas en los ojos mientras cogía a Chiara de la mano— quisiera pediros disculpas a todos por lo ocurrido.

			—Tranquilo, hijo —susurró Susana entendiendo la postura de los muchachos. Aunque pensaba que la suegra de sus hijas era una auténtica bruja, no debía olvidar que era la madre de sus yernos—. Nosotros también estamos muy nerviosos.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Emilia a Nora, que con una triste sonrisa asintió—. No te preocupes, cariño. Todo saldrá perfectamente y recuerda siempre: vive y deja vivir. No olvides enseñárselo a este pequeñajo, ¿vale?

			Nora asintió, con los ojos llenos de lágrimas. «Vive y deja vivir.» Esa frase era la que Luca había tomado de su tía, y ahora la acababa de asumir ella. Se quedaron todos en silencio y pensativos mientras la enfermera sacaba al pequeño y se lo daba a su madre. Nora, al tener a su bebé en brazos, solo pudo sonreír y, tras mirarlo con amor durante unos segundos y cogerlo por sus deditos, susurró emocionada:

			—¡Hola, Luca! Soy tu mamá.

			 

			 

		

	
		
			Pasa la vida

			Con el tiempo llegaron otros hijos para Nora y Giorgio. Tres años después de haber nacido Luca vino al mundo Hugo, y cuando ya nadie esperaba un nuevo alumbramiento, nació una preciosa niña, a la que llamaron Lía. Por su parte Chiara, tras Valentino y varios abortos, dio a luz doce años más tarde a las mellizas Claudia y Laura.

			Valeria y Pietro hicieron de Lidia y Luana unas niñas felices, y a pesar de que ambas sabían que sus padres, Luca y Verónica, habían fallecido cuando ellas eran pequeñas, querían con locura a sus tíos, quienes eran buenas personas y siempre fueron unos excelentes padres para ellas.

			La tía Emilia vivió en Egipto durante diez años, hasta que su relación con Brian acabó, después de que él se enamorara de una arqueóloga rusa. Tras ese desengaño amoroso, que le partió el corazón, se trasladó a vivir a París, donde se le conocieron infinidad de amantes y desde donde, gracias a su trabajo, viajó por todo el mundo.

			Susana, a pesar de ser una excelente madre y esposa, vivía permanentemente angustiada por el qué dirán, cosa que Giuseppe veía de otra manera. Ella siempre había pensado que su hermana no llevaba una buena vida; era coordinadora de un programa de televisión y vivía a su manera. Por eso, no obstante, el dolor que sintió, no se extrañó cuando un día recibió una llamada de París en la que se le notificaba que su hermana Emilia se había suicidado con una sobredosis de barbitúricos. La prensa sensacionalista achacó el incidente a la ruptura con su último novio, un guitarrista de un grupo de rock francés.

			Giorgio y Enrico recibieron a lo largo de los años varias ofertas de trabajo importantes, y la última los había llevado a trasladarse a vivir a España, concretamente a Madrid. Eso había provocado la cólera de Loredana, al verse relegada a vivir sola en Venecia y alejada de sus amados hijos. Pero el destino volvió a cambiar la vida de Nora y Chiara cuando una noche recibieron una llamada desde Italia: era Vicenta, la vecina de Loredana, quien las informó de que esta estaba en el hospital.

			Todo lo rápido que pudieron, Enrico y Giorgio volaron de vuelta a Venecia, y allí se encontraron con una mujer muy desmejorada, que al verlos rompió a llorar. Loredana tenía una depresión profunda, y según los médicos, lo que necesitaba en su estado era una vida tranquila y familiar. Así pues, no les quedó más remedio que llevarse a su madre con ellos a España. Durante seis meses viviría con uno, y los seis siguientes con el otro. La situación provocó malestar en los dos matrimonios.

			Desde su llegada hacía más de diez años a Madrid, Chiara y Nora cuidaban la una de la otra, y las dos de todos los demás. Chiara había insistido hasta la saciedad en que ella necesitaba tener nuevamente su propio negocio, y tras mucho pelear con Enrico había montado el salón de belleza Chiara. Con los años se había ganado una buena clientela, que acudía religiosamente todas las semanas para que ella y sus empleadas les practicasen nuevos e innovadores peinados y tratamientos.

			Por su parte, Nora había hecho varios trabajos fotográficos, su pasión, para la revista de Antonello, un amigo de Giorgio, quien tras ver el resultado de su labor había afirmado que Nora tenía una sensibilidad especial para captar el momento mágico de las cosas y, sobre todo, una gran versatilidad. Pero cuando nació la pequeña Lía Nora dejó aquello que tanto le gustaba para cuidar a tiempo completo de su preciosa hija.

			Durante los seis meses que estuvo viviendo con Chiara, Loredana no hizo más que criticar la forma de arreglarse y de peinarse de su nuera, y cuestionaba cómo alimentaba a su familia y el dinero que gastaba. Pero a Chiara la vida y las circunstancias la habían fortalecido, y como ella afirmaba, «lo que el rottweiler me dice me entra por un oído y me sale por otro». En cuanto a Enrico, hacía tiempo que el corazón de Chiara se había cerrado a su cariño; convivían juntos, pero llevaban vidas separadas, aunque a veces sus cuerpos se encontraban durante la noche.

			En el caso de Nora fue diferente. Quería una familia como la que sus padres habían formado, pero ellos no eran Giuseppe y Susana, y las circunstancias tampoco acompañaban. Giorgio, a quien los años habían vuelto, como decía su hermano, «ambicioso», pasaba más tiempo fuera del hogar que dentro, y le había dejado muy claro a Nora que no quería saber nada de problemas al llegar a casa —¡ya tenía bastantes en el trabajo!—, por lo que ella se había acostumbrado a asumirlos y callar. Lógicamente, Loredana se había dado cuenta de la situación, y aprovechaba todo lo que podía para amargarlos y hacerles la vida imposible a su nuera y a sus nietos, quienes cada día tenían menos relación con su abuela paterna. Odiaban cómo se comportaba con su madre sin merecérselo.

			Un día Chiara llegó de trabajar y se encontró a Enrico en la cama, enfermo.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó al verlo arder de fiebre mientras intentaba no mirar a su suegra, que en su ausencia había metido en la habitación el antiguo, feo y mugriento sillón de su marido que había trasladado desde Italia y que cada seis meses había que llevar a casa de Nora.

			—Me encuentro mal —respondió él sin apenas mirarla.

			—Llamaré al médico ahora mismo —dijo Chiara en tanto abría el cajón de su mesilla para coger la agenda, pero, sorprendida, vio que no estaba allí.

			—No hace falta que lo llames. Hace horas que ha venido —espetó Loredana mirándola con cara de provocación. Sabía que había hecho algo que la otra le reprocharía.

			—¿Cómo que ha venido hace horas? —inquirió Chiara con cara de pocos amigos mirando a su marido—. ¿Por qué no me has avisado?

			—Le he dicho a mamá que te avisara.

			—¡Loredana! —exclamó dirigiendo los ojos hacia su odiosa suegra—. ¿Cuándo me has avisado?

			—Lo he intentado —mintió la aludida mientras ponía paños de agua fría a su hijo en la frente—, pero tú no me has cogido el teléfono. Quizá estabas muy ocupada en el gimnasio —dijo maliciosamente al ver la bolsa que Chiara llevaba en la mano.

			—¡Eso es mentira! —contestó ella, que sacó del bolsillo del pantalón su móvil y comprobó que no había ninguna llamada perdida—. ¡Estás mintiendo, como siempre! Mi teléfono no tiene ninguna llamada perdida, y menos tuya.

			—¿Por qué iba a mentir?

			—Porque eres una mala persona y, sinceramente, cada día que pasa pienso que estás más loca —aseveró Chiara sin medir sus palabras. Ya nadie disimulaba con nadie y, a veces, volver a casa era regresar al campo de batalla—. Disfrutas con este tipo de maldades.

			Su suegra evitó mirarla y sonrió sin que su hijo la viera.

			—No olvides que no soy Nora ni tengo la paciencia que ella tiene. Por lo tanto, ¡ojito con las tonterías en mi casa!

			—¡Chiara! —gritó Enrico al ver que su madre se llevaba la mano al corazón—, no te permito que le hables así a mi madre. Ella está delicada.

			—¡Perfecto! —gruñó Chiara—. A mí no me permites que le hable así a tu santa madre, pero a ella le dejas que se inmiscuya en nuestras vidas, que despida al servicio, que tire la comida que yo preparo para los niños, que se meta continuamente conmigo, y ahora también que nos mienta.

			—Hijo —susurró Loredana mirándolo con ojos de fingida tristeza—, yo intento ayudar en esta casa, pero todo lo que hago a ella le parece mal.

			—Chiara, por favor —murmuró débilmente Enrico, que conocía las disputas entre su madre y su mujer—, ahora no; me encuentro fatal. No comencéis con una de vuestras absurdas peleas.

			—De absurdas, nada —protestó Chiara—, y ahora mismo quiero que salgan de mi habitación ese sillón y ella. Me voy a cambiar de ropa y no quiero que esté aquí.

			—El médico ha dicho que me quedara con él. Necesita una persona que lo cuide; tiene fiebre y no se encuentra bien.

			—¡¿Quieres salir de mi habitación?! —gritó con dureza mirando a su suegra mientras saltaban chispas de los ojos de las dos—. Ya lo cuidarás luego.

			—¡Papá! —exclamaron al unísono Claudia y Laura, quienes, al ver a su padre en la cama, se abalanzaron sobre él para darle un beso.

			Loredana reaccionó rápidamente ante aquella invasión, y cogiendo a las pequeñas del brazo le dio a una un bofetón y a otra un azote, y las echó de la cama. La madre de las niñas se quedó sin palabras por lo que su suegra acababa de hacer, y las mellizas comenzaron a llorar, buscando los brazos maternos. Eso provocó la cólera de Chiara.

			—¡Eres mala! —gritó Claudia, que miró con enfado a la mujer que se hacía llamar «nonna», abuela en italiano.

			—Pero ¿por qué les pegas? ¡Estás loca! —explotó Chiara—. ¿Quién te has creído que eres para ponerles la mano encima a mis hijas?

			—Están agobiando a Enrico. No es momento de besos ni abrazos —respondió la mujer con los brazos en jarras.

			—Tienen siete años y se han puesto contentas al ver a su padre. ¡¿Acaso es tan difícil entender eso?! —rugió Chiara, que no podía comprender la reacción de su suegra ni la pasividad de su marido.

			Valentino asomó la cabeza y, viendo lo que ocurría, se quedó en la puerta. A sus veinte años ya entendía muchas cosas, y se había dado cuenta de cómo su abuela continuamente intentaba llevarles la contraria a su madre, a su tía, a sus primos e incluso a sus hermanas pequeñas. ¡Era una pesadilla!, pero la quería a pesar de todo. Era su abuela. Nunca había sido tan cariñosa como sus otros abuelos, Susana y Giuseppe, pero formaba parte de su familia y la apreciaba. Eso sí, desde que ella había llegado, sus vidas no habían vuelto a ser tan perfectas como antaño.

			—Nonna, ¿has hecho tiramisú del tuyo? —preguntó entrando en la habitación para dar un soplo de aire fresco a su madre. A la abuela se le iluminaron los ojos. Era su Valentino. Su nieto predilecto—. Tengo hambre y me apetece un poco de ese tiramisú tan rico que haces.

			—Enseguida te pongo un trozo —dijo, y salió de la estancia acompañada por su nieto, quien guiñándole el ojo a su madre se la llevó a la cocina.

			Chiara, con cariño, mandó a las niñas a su habitación a jugar, y estas, más calmadas, se marcharon y dejaron a sus padres solos.

			—¿Qué ha dicho Deratto? —preguntó Chiara sin acercarse a Enrico, que omitió hablar sobre lo ocurrido.

			El paso de los años, los continuos problemas con el juego y Loredana habían conseguido que el amor de Chiara y Enrico desapareciese, lo que había dado paso a un matrimonio de conveniencia.

			—Me ha hecho unos análisis de urgencia y esta tarde nos dará los resultados.

			—¿Qué te duele?

			—El estómago, la cabeza, he vomitado en la oficina varias veces. En fin, todo. Es como si me hubieran dado una paliza. —Luego, incorporándose, dijo—: Dame el móvil, que está en la chaqueta, por si llama alguien.

			—Toma. —Se lo tendió—. ¿Necesitas algo más?

			—Que dejéis de discutir.

			—Enrico, ya sabes lo que pienso al respecto. Creo que eres tú el que tiene que poner a tu madre en su sitio. Cada vez que digo o hago algo, ya ves cómo reacciona.

			—Creo que sois tal para cual —protestó dejándola sin palabras.

			Mordiéndose la lengua para no seguir discutiendo, salió de la habitación y se encaminó a la de las niñas, que jugaban con sus muñecas. Al verlas tan bonitas, sonrió por la suerte de tener a dos pequeñas tan preciosas y maravillosas.

			La tarde fue tensa. Loredana le buscaba las cosquillas. Sobre las seis llegó Nora con los niños. Luca y Valentino se pusieron a hablar de sus cosas junto a Hugo, que a pesar de ser tres años menor, se llevaba de maravilla con ellos. Mientras, Lía, que tenía ocho años, jugaba con sus primas Claudia y Laura, de siete; estas le contaron que la nonna les había pegado.

			—Es una bruja —aseguró Lía.

			—¡Lía! —exclamó Nora, que no podía dar crédito a lo que acababa de oír.

			—Mami —respondió la niña mirándola—, eso es lo que dice siempre la tía.

			—Tu tía sabe por qué lo dice —afirmó ella sin estar segura de lo que debía responder, pues en el fondo pensaba lo mismo—. Pero tú, señorita, eres pequeña; por lo tanto, no vuelvas a decir eso.

			—Yo también sé por qué lo digo —murmuró la niña, que miró de nuevo a su madre sin darse por vencida.

			—Venga, id a jugar —las animó Chiara sonriendo, y las niñas se marcharon.

			—¡Chiara Mazzoleni! —se quejó Nora—, haz el favor de cortarte con lo que dices delante de la niña.

			—Lía es más lista de lo que tú te crees —prosiguió Chiara—. Ella percibe el ambiente cuando esa bruja está en casa; no hace falta que me oiga a mí o a sus hermanos para saber lo que piensa de su cariñosa nonna. Y con respecto a los chicos, ¿qué quieres que opinen de semejante ser?

			—Has de tenerle un respeto. Es su abuela, una persona mayor, y no deben olvidar que es de la familia.

			—Cada vez me recuerdas más a tu madre. ¡La familia! —se burló Chiara poniendo la voz ronca de Marlon Brando en la película El padrino—. ¡Dios mío, Nora, espabila! ¿No crees que quizá su abuela tiene que respetarlos a ellos para que ellos la respeten a su vez?

			—Seguramente tienes razón.

			—Por supuesto que tengo razón —asintió Chiara—. No puedo más —susurró mientras se sentaba en el salón de la casa—. ¡Cada día la soporto menos! Nos amarga la existencia a mí y a las niñas. Menos mal que Valentino sabe llevarla; con eso de que es su nieto por excelencia... Pero que se ande con ojo. Valentino tiene carácter, y eso de que toquen a sus hermanas no le gusta nada. ¿Tú te crees que es normal pegar a las niñas por acercarse a su padre...?

			—La muy bruja —murmuró con odio Nora, lo que hizo sonreír a Chiara—. Y Enrico, ¿qué ha hecho?

			—Nada. Decirme que me callara —contestó encendiéndose un cigarrillo—. Lo siento por ti. Pero en dos meses la tienes allí dándote de nuevo la tabarra.

			—Calla..., no me lo recuerdes. —En ese momento sonó un móvil—. ¿Suena tu móvil?

			—No —respondió Chiara al comprobar que no era el suyo.

			—Pues tampoco es el mío —comentó Nora extrañada después de verificarlo—. El ruido viene del maletín que tienes ahí.

			—Ese es el maletín de Enrico —dijo la otra acercándose a él—. Pero el móvil lo tiene arriba. Me lo ha pedido antes y se lo he dado.

			El ruido cesó. Pero con curiosidad Chiara abrió el maletín y allí encontró un móvil que nunca había visto. Indicaba tres llamadas perdidas.

			—¿Qué haces? —preguntó Nora.

			—No sabía que Enrico tuviera más de un móvil —dijo al mismo tiempo que desbloqueaba el teclado.

			—Serán cosas del trabajo —comentó Nora para quitarle importancia al tema. Pero el móvil comenzó a sonar, y sin saber por qué Chiara levantó el cojín del sillón y lo puso debajo para que no se oyera el tono.

			»¿Por qué haces eso? —preguntó riéndose al ver esa reacción tan cómica.

			—Si te soy sincera, no lo sé —contestó Chiara mirándola a los ojos con picardía.

			En ese momento sonó el timbre de la puerta y Valentino corrió a abrir. Era Deratto, el doctor amigo de Enrico desde hacía muchos años.

			—Buenas tardes, Deratto —saludó Chiara, que salió a recibirle con una forzada sonrisa en los labios. Nunca se habían caído bien—. ¿Traes ya los resultados de Enrico?

			—Sí, querida —asintió algo incómodo.

			—¿Qué pasa? —preguntó Nora.

			—No se ofendan, señoras, pero me gustaría hablar primero con Enrico.

			—¿Qué ocurre? —quiso saber Valentino.

			—Nada, cariño, no te preocupes —lo tranquilizó Chiara. Y volviéndose hacia el doctor dijo—: Sígueme, Deratto, iremos a la habitación.

			—¿Le ocurre algo al tío? —preguntó Luca.

			—No os preocupéis, chicos —afirmó Nora, llevándoselos a la cocina, mientras Chiara acompañaba al doctor a ver a Enrico.

			Al entrar en la habitación, Enrico saludó familiarmente a Deratto. Loredana se levantó.

			—¿Tiene ya los resultados, doctor? —inquirió la mujer enseguida.

			—Sí, pero quisiera hablar a solas con Enrico.

			—¿Qué ocurre? —dijo Chiara.

			—Nada importante —aseguró el doctor, que miró con complicidad a Enrico.

			—Entonces yo me quedo —comunicó Chiara.

			—Si ella se queda, yo también —manifestó Loredana—. Es mi hijo.

			—¡Por favor! —gruñó Enrico—. Chiara, mamá, ¿podéis salir un momento mientras hablo con Deratto?

			—Muy bien —asintió dócilmente Chiara—. Un segundo. Voy a coger una cosa de mi mesilla.

			Sin pensárselo dos veces Chiara sacó su móvil del bolsillo del pantalón y, tras apretar el botón de grabación de voz, cerró el cajón y salió al pasillo, donde esperaba una malhumorada Loredana. Sin ganas de quedarse a su lado, Chiara se fue hacia la cocina. Allí Nora y los chicos reían.

			—Tía, te lo pasarías bien en las clases —decía Valentino.

			—Nunca me ha gustado ir al gimnasio —contestó Nora—. Soy un poco vaga. ¡Por cierto! —dijo al recordar algo—. ¿Qué ha pasado en el club? Hace unos días, en las noticias, oí algo sobre que habían encontrado a un hombre muerto dentro de su coche.

			—¡Es verdad! —asintió Valentino—. El señor Zimmerman. Por lo visto, salió del club y tuvo un infarto cuando entró en su coche, que estaba en el aparcamiento.

			—¡Pobre hombre! —comentó Chiara. Y volviendo al tema anterior, preguntó—: Entonces, por fin, ¿vendrás conmigo al gimnasio para ponerte estupenda?

			—No digas tonterías —respondió Nora—. ¿Qué voy a hacer yo allí?

			—Mamá, eso se acabó —intervino Luca abrazándola—. Mañana vienes al club y te apuntas a pilates, aeróbic, yoga o lo que quieras. —Luego, al mirar su reloj, dijo—: Me tengo que ir. He quedado con Dulce.

			—Dile que pase por casa —señaló Nora—. Tengo algo para ella.

			Dulce era la novia de Luca, una chica encantadora y cariñosa a la cual ni Giorgio ni Loredana tenían ninguna estima por el simple hecho de que era mexicana. «¡Clase inferior!», según Loredana. Se habían conocido en el instituto y llevaban juntos tres años, hecho que había provocado una tremenda discusión entre Luca y su padre, quien había llegado a decir cosas terribles de la pobre muchacha. Desde aquella discusión la relación entre padre e hijo se había roto. Luca no aceptaba las críticas de Giorgio ni de su abuela, y estos no aceptaban a Dulce. Desde su tremendo clasismo les parecía vergonzosa aquella relación.

			—A ver si la persuadís de que el gimnasio es algo saludable para las personas, y que no existe edad para estar estupenda —dijo Chiara, lo que hizo reír a todos—. Aunque, chicos, cada vez estoy más convencida de que vuestra madre ha sido criada para ser cocinera, fregona y madre las veinticuatro horas.

			—El ejercicio viene bien para el cuerpo y la mente —animó Hugo—. Además, Valentino es un estupendo profesor de yoga. Apúntate a sus clases en el club.

			—¿Estás trabajando en el club? —preguntó Nora sorprendida—. ¿Desde cuándo?

			—Desde ayer —contestó Chiara—. Todavía no me había dado tiempo a contártelo.

			—Pero... ¿y tu carrera de arquitecto? ¿Continuarás con ella?

			—Seguiré con ella por no dar un disgusto a la abuela y a papá —afirmó él, y suspiró mirando a su madre; nunca había dicho nada, pero estaba al corriente de los problemas de su padre con el juego—. De momento estoy dando clases de yoga en el club, pero mi aspiración es montar mi propio centro de yoga. La arquitectura no es lo mío.

			—Tú termina la carrera y sigue con tus clases; lo que venga después, ya veremos —dijo Chiara acariciando el pelo de su guapo hijo.

			—Mamá —la animó Luca—, apúntate a las clases de Valentino. Te gustarán.

			—¡Vale!, ¡vale!, lo pensaré. Y vete; Dulce te espera.

			—Le dije que pasaría a buscarla sobre las ocho. Queremos ir al cine a ver la última de Keanu Reeves.

			—¡Qué guapo, por Dios! —susurró Chiara al oír el nombre del actor—. ¿Dónde se meterán los hombres como él?

			 

			*   *   *

			 

			Quince minutos después Chiara se dirigió de nuevo a su habitación. En ese momento se abría la puerta.

			—¿Ahora me vas a decir qué ocurre? —preguntó al doctor.

			—Nada grave, querida —siseó Deratto mientras la cogía del brazo.

			—¡Díselo, Deratto! —gritó Enrico desde la cama—. Prefiero que se lo cuentes tú. Al fin y al cabo, eres el médico.

			El doctor miró a Chiara y Loredana, que se había quedado en el pasillo, y las informó con gesto sonriente.

			—Enrico tiene una infección de orina. Nada importante; no os preocupéis.

			—¿Y por eso hemos tenido que salir? —preguntó desconcertada Loredana.

			—Le he tomado unas muestras de un lugar que seguramente a su hijo no le gustaría enseñarle. —El doctor rio al decir esto, y mirando a Chiara prosiguió—: De todas formas, aparte de la infección en la orina, hemos encontrado algunas cándidas. Te recomiendo que te pongas estos óvulos, y que él se aplique esta crema un par de veces al día.

			—¡¿Cándidas?! —exclamó Chiara sorprendida.

			—Ya sabes que esas cosas pueden aparecer cuando menos te lo esperas —señaló el doctor mientras le daba unas tabletas vaginales para ella y una pomada para él—. Poneos esto durante diez días y veréis como todo desaparecerá.

			—¿Qué le has pegado a mi hijo? —gruñó Loredana acercándose a Chiara, que ni se inmutó por el comentario.

			—Señora... —comenzó a decir el doctor.

			—Qué agradable es, ¿verdad? —Y volviéndose hacia su suegra preguntó—: ¿Quieres ponerte tú también los óvulos y la crema, o vale con que nos los pongamos tu hijo y yo?

			—¡Chiara! —gritó Enrico.

			—¡¿Chiara qué?! —chilló ella con mirada desafiante.

			Un silencio incómodo reinó en la habitación. Con tranquilidad abrió su mesilla y, tras parar la grabación, se metió el móvil en el bolsillo.

			—Te acompañaré hasta la salida —le dijo Chiara al doctor.

			—Mañana pasaré a verlo —anunció el médico antes de despedirse y salir por la puerta.

			Tras cerrar, Chiara, inquieta por conocer la conversación que se había grabado en el móvil, fue hasta la cocina, donde llamó la atención de Nora. Esta dejó a los chicos y fue tras ella.

			—¿Qué pasa?

			—Ven conmigo —dijo Chiara, y ambas se dirigieron al despacho que tenían en la casa. Tras cerrar la puerta sacó el móvil del bolsillo—. Aquí tengo grabado lo que Deratto ha hablado con Enrico.

			—¿Has grabado la conversación? —preguntó alucinada—. ¿Por qué?

			—Primero, porque no entiendo que yo no pueda escuchar el diagnóstico, y segundo, porque me ha dado la gana. —Luego, mirándola, le explicó—: Encima me ha dicho Deratto que tengo cándidas, y justamente hace cuatro días fui a mi revisión ginecológica y Gloria, mi doctora, me aseguró que estaba estupenda de todo.

			—Pero ¿qué crees que vas a escuchar en esa cinta?

			—No lo sé, pero ahora mismo lo sabremos —dijo pulsando la tecla para reproducir la grabación.

			«—Ha costado sacar a las mujeres de aquí. ¿Son siempre así?

			»—Continuamente —respondió Enrico—. ¿Se sabe algo más?

			»—Caponni está contento contigo.

			»—¡Pobre hombre! En el fondo me dio pena.

			»—¡Era un diablo! Por cierto, en los análisis, el mismo resultado de la última vez.

			»—¿De nuevo?

			»—Vuelves a tener sífilis.»

			Nora y Chiara se miraron.

			«—¡Joder!, otra vez —contestó Enrico.

			»—He preferido, como en otras ocasiones, no decirlo delante de tu mujer. Como supongo que no ha sido ella quien te la ha pegado, me creo con derecho a aconsejarte, por enésima vez, que lo primero que debes hacer si tienes relaciones extramatrimoniales es ponerte un preservativo. ¿Acaso no lo sabes?

			»—Siempre pongo mis medios, pero tienes razón. Últimamente soy más despistado. Las mujeres me pierden, y en especial la rubia que conocimos en el Buda.

			»—Ten cabeza, amigo mío. Sé prudente, y aunque disfrutes cada noche de una fémina diferente, piensa en tu salud. De momento ya sabes que tengo que ponerte una inyección de penicilina. Y durante varios días encontraré excusas para venir a ponerte las siguientes dosis.

			»—De acuerdo. Pero que no se enteren las dos fieras que están afuera esperando.

			»—Tranquilo. Ya tengo experiencia en mentir con respecto a ti y a tu hermano. El día que os cobre todos estos favores os arruino. Confía en mí, y ahora date la vuelta para que te ponga esta inyección.»

			En ese momento Chiara paró la grabación con cara descompuesta.

			—¿Sífilis? ¡Será hijo de puta! —gritó.

			—¿Quién?, ¿tu marido, el mío o el médico? —preguntó Nora, todavía sin poder dar crédito a lo que había oído.

			—Cualquiera de los tres —respondió Chiara.

			Furiosa, se dirigió al sillón del salón donde antes había escondido un móvil bajo los almohadones. Lo sacó y, mientras lo miraba, el teléfono comenzó a sonar. Rápidamente Nora se lo arrebató y, sin pensárselo dos veces, lo metió de nuevo bajo los almohadones. Al momento apareció Loredana.

			—¿Qué quieres? —dijo Chiara con cara de pocos amigos.

			—Enrico me ha pedido que le suba su maletín de trabajo, ¿lo habéis visto?

			—Por aquí no lo veo —indicó Nora, que, con el pie, empujó el maletín para que quedara bajo la mesita.

			—Me ha dicho que estaba aquí —insistió la mujer.

			—Aquí no está —contestó secamente Chiara.

			Y tras una desafiante mirada, sin decir nada, la mujer se alejó con paso firme y decidido.

			—Sí... Ve, rottweiler, ¡bruja! —resopló Chiara—. Ve con tu podrido hijo.

			Cuando se quedaron solas Nora sacó el móvil que había escondido. Y tras desbloquearlo con manos temblorosas, comenzaron a inspeccionarlo. Había cinco llamadas perdidas y cinco mensajes recibidos. Dos de Giorgio, de voz, y tres de texto de una tal Luz María.

			—Mamma mia! —gritó Chiara al leer lo que ponía en un mensaje—. ¿Has visto lo que escribe la tal Luz María?

			—Déjame ver —comentó Nora, que intentaba tranquilizarse. Y leyó: «Hola, semental. Confírmame la cena del viernes con tu guapo hermano y con Manuela».

			A Nora le subió la tensión por las nubes.

			—Serán hijos de...

			—De su madre. Eso ya lo hemos dicho —la cortó Chiara quitándole el móvil de las manos.

			Leyó otro mensaje de Luz María: «Todavía tu lengua recorre cada centímetro de mi cuerpo. ¿Y la mía el tuyo?». Chiara soltó el móvil rápidamente y dijo:

			—¡Qué asco, por Dios! ¿Dónde habrá metido este la lengua?

			—Esto no puede estar pasando —se lamentó Nora al ver de pronto que el mundo que había estado sujetando con pinzas caía ruidosamente sobre ella.

			Desde hacía años sabía que su relación no era perfecta, pero nunca había querido pensar que su marido pudiera tener amantes. Tenía constancia de los devaneos de Enrico porque Chiara se los contaba; sin embargo, jamás intuyó que su serio y pulcro marido pudiera estar jugando a lo mismo que el sinvergüenza de su cuñado.

			—Siento decirte que sí está pasando —susurró Chiara al verla en un estado que le recordaba al suyo de años atrás, has­ta que se había centrado y había continuado su camino—. Alguna vez hemos hablado de estos temas. Ambas sabemos que nuestras vidas en pareja dejaron de ser maravillosas hace mucho tiempo. Yo lo asumí. ¿Por qué te empeñas tú en no querer ver lo que tienes delante?

			—Ya, pero esto es...

			—¿Esto es qué? —la interrumpió Chiara con dureza—. No me digas que tu instinto femenino no te avisaba de que Giorgio estaba con otras mujeres en la cama haciendo lo que no hace contigo. Siento hablarte así, pero no quiero que sigas viviendo una vida de mentira. Nora, ¡sé realista de una puta vez!

			—¡Oh, Dios!

			—Lamento decirte que tu marido es tan cabronazo como el mío. Creo que ya ha llegado el momento de que salgas de tu sueño rosa y empieces a pensar en ti.

			—¿Cuándo tienen la cita? —preguntó Nora al sentir que la realidad la devoraba.

			—Aquí, ¡al semental! le ponen que el viernes.

			—Borra los mensajes de entrada, deja el móvil en su maletín y súbeselo.

			—¡¿Que se lo suba?! —gritó Chiara intentando recordar el último encuentro sexual con su marido—. Lo que voy a hacer es cortarle los huevos. ¡Será cabrón! Me podría haber pegado la sífilis.

			—Chiara, escucha —susurró Nora—. El hermano de Lola es detective privado. Lo contrataremos.

			—Nora, ¿me pides que finja en estos momentos? —dijo bajando la voz—. ¿Cuánto tiempo tengo que disimular antes de matar a ese hijo de su madre?

			—Por ahora sabemos que tienen una cita el viernes. Dejemos que los acontecimientos se desarrollen por sí solos.

			—¡Nora Cicarelli!, a veces me dejas pasmada con tus reacciones. Hija, toda la vida contigo, y todavía me sorprendes. ¡Qué frialdad!

			—¡Ay, Dios! Si esto es lo que parece, no sé qué va a ser de mi vida.

			—¿Por qué dices eso? ¿Tú estás tonta, Nora?

			—No sabría qué hacer. Tengo treinta y nueve años, tres hijos, no tengo trabajo y...

			—¿Acaso te estás autocompadeciendo?

			—Creo que sí. Dedicaré mi vida a autocompadecerme.

			Chiara, tocándole la cara con cariño, murmuró:

			—Mira, si yo soy capaz de contenerme con respecto a lo que me gustaría hacerle a Enrico, tú serás capaz de contenerte con respecto a autocompadecerte.

			—No es fácil —le aseguró Nora sonriendo tristemente.

			—¿Quién ha dicho que la vida sea fácil? —contestó Chiara abrazándola—. La vida no es fácil, pero evitamos pensarlo. Cualquier cosa requiere su sacrificio, y quizá este sea el momento de hacer el nuestro para intentar conseguir una vida mejor.

			—Mi vida está acabada. No sé qué haré sin Giorgio. Mi vida está centrada en él y en los niños.

			—Tendremos que asumir que a Giorgio y al semental se les da muy bien la vida sin nosotras. ¿Alguna vez le has mandado algún mensaje de este tipo al móvil?

			—¿Tú estás loca? —respondió escandalizada—. Aunque quizá debería haberlo hecho.

			—No lo pongo en duda, pero ahora ya no es el momento.

			—¡Mami, mami! —gritaron las niñas.

			Al verlas acercarse Chiara miró a Nora.

			—Dales zumos a las niñas. Subiré el maletín al semental y, ya sabes, aquí no ha ocurrido nada hasta que sepamos realmente lo que pasa.

			Nora, con toda la tranquilidad de la que fue capaz, se encaminó con las niñas a la cocina. Allí seguían Valentino y Hugo. Tras servirles zumo a las pequeñas vio a Chiara dirigirse a la habitación, pero en menos de dos segundos ya había vuelto a la cocina con todos.

			—¡Qué rápida!

			—¿Para qué seguir allí? Ya lo está cuidando su rottweiler particular —susurró con una media sonrisa.
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